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Alcalde del Iltre. Ayuntamiento de 

San Martín del Rey Aurelio 

Gaspar García Laviana, Hijo Predilecto 

El Pleno del Ayuntamiento de San Martín del Rey Aurelio aprobó por unanimidad de 
todos los grupos políticos, en sesión celebrada el 27 de junio, el nombramiento a 
título póstumo de Gaspar García Laviana como hijo predilecto del municipio. 

Con este nombramiento no solo rendimos homenaje a Gaspar, sino que reivindica-
mos su figura como ejemplo de compromiso social y lucha por la justicia en Nicara-
gua, donde, como sacerdote, poeta y guerrillero, defendió a los más desfavorecidos 
e inspiró movimientos que buscan cambios sociales y equidad. 

En estos tiempos de tik-tok e Instagram, donde la vida se reproduce a velocidades 
de vértigo en pantallas en la palma de la mano, resulta necesario levantar la vista y 
ejercitar la mente devolviéndole su carácter reflexivo para detenernos un momento 
e intentar pensar en aquellos años setenta del pasado siglo en que un sacerdote 
originario de Les Roces, llega a Nicaragua y se enfrenta a una realidad muy dife-
rente a la de Asturias y España. 

Si bien en los dos países había una dictadura, en España se gestaba la transición 
política de un agonizante régimen, pero en Nicaragua se alzaba el pueblo con la 
revolución sandinista. 

En aquel contexto histórico Gaspar afronta varios conflictos, el reivindicativo y bélico 
de la comunidad en que se integra y el moral y personal de su trayectoria vital. 

Ha pasado medio siglo desde que Gaspar García Laviana llegara a Nicaragua y si 
bien en todo este tiempo la sociedad ha cambiado como consecuencia de las trans-
formaciones económicas y tecnológicas, lo cierto es que las desigualdades, la in-
justicia y los conflictos bélicos perduran en numerosos lugares. 

Este momento y este folleto debe servirnos para recordar y reconocer a quien tuvo 
la valentía de exponerlo todo en defensa de la libertad, la igualdad y la justicia. 

José Ramón Martín Ardines 
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Presidente de la asociación 

Por la Memoria de Gaspar García Laviana 

 

Fe, revolución y compromiso social 

Gaspar, sacerdote asturiano, Misionero del Sagrado Corazón, dejó su vida de cura 
obrero en Madrid para adentrarse en la realidad de la Nicaragua oprimida por la 
dictadura de Somoza. Su opción por los pobres lo llevó a denunciar las injusticias 
sociales y a trabajar por la organización y liberación del campesinado pobre de 
Nicaragua y de Centroamérica. Gaspar comprendió que la transformación estruc-
tural y social profunda requería acciones concretas. Ante la incapacidad de lograr 
cambios significativos a través de medios pacíficos, decidió tomar las armas y 
unirse a la lucha guerrillera sandinista. Su figura, como sacerdote y combatiente, 
se convirtió en un símbolo de la unión entre fe y revolución. 

La vida de Gaspar fue truncada en combate en 1978, pero su enseñanza y testi-
monio perdura. Su ejemplo inspira a quienes buscan construir un mundo más justo 
y equitativo. Su historia nos recuerda que la fe puede ser una fuerza transforma-
dora y que la lucha por la justicia a veces exige sacrificios inmensos. Hay unos 
versos de Gaspar que resumen su vida a la perfección: “Tu país, es mi país, mar-
ginado, y tu ranchito mi casa; es tu escasez mi acicate, tu liberación mi causa”. El 
compromiso de Gaspar con las personas desfavorecidas y su valentía para en-
frentarse al somozismo lo convirtieron en un mártir de la revolución sandinista. Su 
figura sigue siendo relevante en la actualidad, especialmente en un contexto mar-
cado por las guerras, las crecientes desigualdades y el quebrantamiento de los 
Derechos Humanos en gran parte del Mundo. 

La vida y obra de Gaspar nos enseñan que la fe y la acción social pueden ir de la 
mano. Su ejemplo nos inspira a seguir luchando por un mundo más justo y fra-
terno, donde todas las personas tengan las mismas oportunidades y vean respe-
tada su dignidad. 

Jesús Manuel Álvarez 
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El autor de este resumen de la vida de Gaspar García Laviana nació en el año 
1941. Tiene la edad que tendría él hoy si no hubiese caído en combate contra la 
dictadura somocista el 11 de diciembre de 1978. Conocí a Gaspar en su primer 
viaje a España, año 1973. Venía para descansar del gran esfuerzo que le supuso 
el ayudar a los damnificados del terremoto acaecido en Managua el 23 de diciem-
bre del año 1972. En esos años, cuando llegaba a Tuilla a visitar a sus padres 
Silverio y Enriqueta, yo estaba de cura en El Entrego (1967-1987). 

Como Gaspar, soy hijo de minero, de la cuenca del Río Aller. Lo digo porque he 
recibido una educación parecida a la suya en el entorno familiar, en una escuela 
de un pueblo parecido a Tuilla, Boo de Aller, y luego en el seminario: él se fue a 
Valladolid con los Misioneros del Sagrado Corazón y yo al Seminario diocesano 
de Oviedo.  

También vivimos las mismas circunstancias sociales del nacionalcatolicismo y la 
misma situación política de la dictadura del general Francisco Franco, 1939-1975. 
Igual que Gaspar luchó contra la de la familia Somoza, por aquí estábamos ha-
ciendo algo para que la dictadura franquista terminase cuanto antes. Las primeras 
elecciones democráticas las tuvimos el año 1977 y en 1978 votamos la nueva 
Constitución Española, cinco días antes de morir el misionero, poeta y guerrillero 
asturiano. Por todo ello, no me resulta difícil entender las ideas y la vida de Gaspar. 

Con motivo de concederle el honor de ser declarado Hijo Predilecto de San Martín 
del Rey Aurelio, queremos con esta publicación recordar la ejemplaridad de su 
vida, sobre todo la generosidad con que la arriesgó por la liberación del pueblo 
nicaragüense que, aunque allí él no había nacido, lo consideraba el suyo. 

Dedicamos este pequeño trabajo a todos los estudiantes de San Martín del Rey 
Aurelio y a los de Langreo, cuyo Ayuntamiento esperamos lo considere pronto 
oficialmente Hijo Adoptivo suyo. Esperamos que la vida de Gaspar les resulte 
atractiva. 

José María Álvarez 
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HÉROE NACIONAL DE NICARAGUA 

En la ciudad de Tola, del departamento de Rivas, el pueblo del que él era párroco 
cuando murió, se realizó el 11 de diciembre de 2021 una Sesión Especial de la 
Asamblea Nacional de Nicaragua “en Conmemoración del 43 Aniversario del Trán-
sito a la Inmortalidad del Sacerdote y Comandante Guerrillero Gaspar García La-
viana”, a quien los diputados y diputadas reconocieron su lucha por la liberación 
de Nicaragua, aprobando la Ley que lo declara Héroe Nacional, título que mani-
fiesta la estima que le tiene el pueblo nicaragüense. 

La noticia no tuvo entre nosotros el eco que hubiera sido normal debido a que en 
Nicaragua no había un régimen democrático al estilo del que quería Gaspar. 
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San Martín del Rey Aurelio (en asturiano: Samartín del Rei Aurelio) es un concejo 

de la comunidad autónoma del Principado de Asturias (España), siendo Sotrondio 

la sede del ayuntamiento. El concejo limita al norte con Siero, al este con Laviana 

y Bimenes, al oeste con Langreo y al sur con Mieres y nuevamente con Laviana. 

La característica principal que marca la historia del pasado reciente es ser un im-

portante municipio minero de la cuenca del Valle Nalón, Durante la segunda quin-

cena del siglo XX se van agotando las capas de carbón que pueden ser explotadas 

por medio de bocaminas abiertas en las laderas de las montañas y comienzan a 

abrirse paulatinamente los pozos mineros que existen o existieron en este munici-

pio: Mina'l Río, San Vicente, Sorriego, Entrego, La Encarná, La Piquera, El 

Sotón, La Cerezal, Sanamiés y Venturo. Será especialmente a partir del año 

1948, cuando se inicie el verdadero auge de la industria y de la minería en toda 

Asturias. 

Este municipio al comenzar el siglo XX contaba con 7.602 ha., llegando al pico de 

su crecimiento en el año 1960 con 28.051 ha., descendiendo luego progresiva-

mente hasta el año 2023 que tiene 15.431 ha. Sus núcleos poblacionales princi-

pales son: El Entrego, Blimea, Sotrondio, La Hueria, Cocañín, Santa Bárbara… 

El actual gobierno municipal está compuesto por 17 concejales: PSOE: 6, IU-Más 

País: 5, PP: 3, Agrupación de Electores: 2 y Arranca San Martín: 1. Lo preside el 

concejal socialista D. José Ramón Martín Ardines. 
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El pasado año 2023, el día 8 de noviembre en la CASA DE LA CULTURA GASPAR 

GARCÍA LAVIANA, en El Entrego, el Sr. Alcalde de SMRA, D. José Ramón Martín 

Ardines, recogiendo el deseo de mucha gente, anuncia que el próximo año 2024 se 

propondrá que se le otorgue a Gaspar García Laviana la distinción de ser Hijo Pre-

dilecto de San Martín del Rey Aurelio.  

Entonces, ya la Asociación Por la Memoria de Gaspar García Laviana había ob-

tenido las firmas individuales de 284 personas y a través de Change.org otras 333 

más, apoyando esta iniciativa de reconocimiento del misionero asturiano y soldado 

del ejército del Frente Nacional de Liberación Sandinista, al que se unió para defen-

der los derechos humanos de los nicaragüenses, tan maltratados en aquel país. 
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Ya hacía tiempo que se venía diciendo en los encuentros de El Entrego que Gas-

par García Laviana era merecedor de un mayor reconocimiento por parte de las 

instituciones asturianas, civiles y eclesiásticas. 

Habiendo nacido Gaspar en Les Roces, lugar de San Martín del Rey Aurelio, y 

siendo una personalidad tan destacada, lo que se puede ver tanto por todo lo que 

de él se escribió, como por dar su nombre a muchas instituciones y por otros ho-

nores concedidos ya aquí en Asturias y en Nicaragua, varias asociaciones que 

mantienen la memoria de Gaspar elevan al Ayuntamiento de SMRA la petición de 

que sea distinguido con el título de Hijo Predilecto del municipio.  

El jueves 20 de junio una representación de la Asociación Por la Memoria de Gas-

par García Laviana lleva a la Comisión de Cultura la petición de Hijo Predilecto 

para Gaspar, la cual aprueba que se pase al Pleno con los votos del PSOE, IU-

MÁS PAÍS-IAS y Agrupación de Electores. En ese momento se abstienen PP y 

Arranca San Martín, diciendo que fijarán su postura en el Pleno.  

Por unanimidad de los 17 concejales representantes municipales de la ciudadanía, 

se le concede el honor de declararlo Hijo Predilecto el día 27 de junio de 2024 en 

el Pleno del Ayuntamiento de San Martín del Rey Aurelio (SMRA) en los términos 

que se señalan en el documento que se puede leer en la página siete.  
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El Pleno estaba integrado por D. José Ramón Martín Ardines, actual al-
calde, del Grupo del PSOE, que presidió la sesión a la que nos estamos refiriendo 
y a la que asistieron todos los concejales:  

Dª. Cintia Ordóñez Campos, primer teniente de alcalde y portavoz,  
Dª. Gema Suárez Torre.  
D. Jairo García García,  
Dª. María de la Paz Alonso Cuetos, 
D. Arturo Fernández Guizán, estos del Grupo Socialista;  
 

Dª. María Esther Cepedal Cuenca (portavoz),  
D. Julio Antuña Román,  
Dª. Melisa Villar Centeno,  
D. Enol Vallina Rojo,  
Dª. María Jesús García Suárez, del Grupo Izquierda Unida-Más País, IAS; 
 

D. José Manuel Pimentao Oliveira,  
D. Javier Quesada Fuentes,  
D. Alberto Benito Iglesias, del Grupo Partido Popular;  
 

D. Manuel Antonio Reinoso Simón, portavoz,  
Dª. Ana Isabel Ania González, del Grupo Agrupación de Electores;  
D. Jonathan Manuel García González, portavoz, de Arranca San Martín. 

Al fondo a la izquierda, representantes de Por la Memoria de Gaspar García Laviana 
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Dos momentos  

anteriores de re-
conocimiento de 
Gaspar  

García Laviana 
 

Se puso un monolito al inicio de la senda que lleva su nombre, lo que fue aprobado 
por unanimidad en el Pleno del Ayuntamiento de SMRA el 26 del marzo de 2015, 
a petición de la Asociación Cultural “Amigos del Valle de La Güeria”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Foro Gaspar García Laviana, tal y como exige la normativa municipal de San 
Martín del Rey Aurelio, pidió al Ayuntamiento que la Casa de Cultura llevase el 
nombre de Gaspar García Laviana, lo que fue aprobado por unanimidad en el 
Pleno celebrado el 26 de julio de 2018. La petición del Foro de cristianos GGL 
estaba apoyada con la firma de más de 300 personas. 
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Nacimiento  

Gaspar García Laviana nace el 8 de noviembre del año 1941, en Les Roces, un 
lugar de El Entrego, parroquia llamada entonces de San Andrés de Linares, en el 
municipio de San Martín del Rey Aurelio (SMRA). Se sabe que Gaspar quiso llevar 
el nombre clandestino de “Martín”, haciendo referencia al municipio donde había 
nacido.  

El lugar de Les Roces lo conforma un pequeño grupo de casas ancladas en la 
falda que vierte sus aguas en el margen derecho del río Silvestre que recorre la 
Güeria de Carrocera. Desde Les Roces uno puede ver a sus pies el valle donde 
se encuentra el pozo minero Venturo y un poco a la derecha, yendo hacia El En-
trego, está La Llave, a unos de 2 km de dicho centro urbano. 

Los nombres de sus padres son: Silverio García Antuña y Enriqueta Laviana 
Fernández, ambos entreguinos. Su hermano Silverio, que también fue sacerdote 
Misionero del Sagrado Corazón (MSC), murió el 29 de agosto de 2008 a los 64 
años. María Luisa (Marisa) fue la última de los tres hermanos. Apoya siempre todo 
aquello que sirva para mantener el recuerdo de Gaspar.  

Silverio, el padre, minero de profesión, en el año 1945 cambia de lugar de trabajo, 
que traslada al pozo Terrerón, por lo que, como consecuencia, la familia irá a vivir 
a una de las casas de La Barriada de Tuilla, un grupo de viviendas sociales de 
protección pública. De allí saldría Gaspar para el seminario de los Misioneros del 
Sagrado Corazón, La Pequeña Obra, que la congregación tenía en Valladolid. 
También vivían en Tuilla sus padres cuando recibieron la trágica noticia de la 
muerte de su hijo Gaspar, al caer luchando contra al Guardia Nacional de la dicta-
dura somocista el 11 de diciembre de 1978. 
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Estudios  
Gaspar sale para Valladolid el año 1953, donde hace los estudios de Humanida-
des (1953-1958), los equivalentes al bachillerato. Antes de pasar a Logroño para 
hacer los de Filosofía y Teología (1959-1966), estará un curso en Canet de Mar 
(Barcelona) (1958-1959). En este año hace el Noviciado, al final del cual “profesa”, 
hace los votos temporales de obediencia, pobreza y castidad. Con ello ya perte-
nece a la Congregación de los Misioneros del Sagrado Corazón (MSC). El último 
año de estudios, en la parroquia donde salía a prácticas, se implicó mucho en 
sacar adelante una cooperativa de viviendas de obreros. 

 

Ordenación sacerdotal  

Gaspar se ordena sacerdote el año 1966. Su primera misa solemne la oficiará en 
Tuilla el 26 de junio y su primer destino será la parroquia de San Federico, en el 
barrio de Valdezarza, Madrid. En este barrio se edificaron muchas viviendas, al-
gunas muy humildes, fruto de la gran ola migratoria de los años cincuenta. Al 
mismo tiempo que se inicia en la pastoral popular estudia Sociología en el Instituto 
León XIII.  

 

Cura obrero en Madrid  

Una vez en Madrid, enseguida detecta la distancia que existe entre la clase obrera 
y la Iglesia. Los movimientos de Acción Católica especializada, Hermandad 
Obrera de Acción Católica (HOAC) y Juventud Obrera Cristiana (JOC), están in-
tentando que las parroquias conecten con la gente trabajadora. Gaspar tuvo rela-
ción con estos militantes cristianos obreros. Su influencia seguramente contribuyó 
a que se hiciese “cura obrero” y comenzó a trabajar en una carpintería que había 
en su parroquia.  

 

Voluntario para ir a Nicaragua 
En el verano de 1970, la Congregación MSC de Gaspar pide voluntarios para ir a 
regentar unas parroquias en la diócesis de Granada, al sur de Nicaragua, en la 
frontera con Costa Rica, en Rivas: San Juan del Sur, Tola, Cárdenas y Buenos 
Aires. Esta última la cambian luego por Sapoá. Gaspar y Pedro Regalado se ofre-
cen para cubrir esas necesidades. Salen en avión desde Barajas para Centroa-
mérica el 3 de noviembre de 1970.  

Gaspar y Regalado llegan a sus parroquias el 8 de diciembre, cuando los fieles 
están celebrando la fiesta de la Inmaculada Concepción. Como se habían prome-
tido vivir siempre en la misma casa rectoral, se instalan los dos en la de San Juan 
del Sur para servir juntos a las parroquias a su cargo. Atendían un territorio de 
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más de unos 1.000 Km2. En él, además de los núcleos urbanos donde se concen-
traba la población, había cuarenta y dos comunidades de campesinos, que vivían 
en condiciones muy pobres en sus “ranchitos” que estaban desperdigados en el 
interior. Los ranchitos eran pequeños habitáculos de madera de unos 30 m2. Al 
principio, Pedro Regalado será quien se desplace siempre para hacer los servicios 
de la parroquia de Tola, pues Gaspar no tiene carné de conducir.  

Comenzaban, una nueva etapa de su vida. La actividad de sus primeros años en 
Nicaragua girará en torno a estos cuatro ejes: el sacramental (bautizar, casar…), 
la acción y promoción social, la formación de líderes seglares y la denuncia de los 
males que veían a su alrededor. 

Nicaragua es un país de Centroamérica, cuya capital es Managua. Su extensión 
es 130 374 km². El número de habitantes se estima que es de 6 803 886. Hoy su 
forma de gobierno es definida como República presidencialista de partido hege-
mónico. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Kil%C3%B3metro_cuadrado
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La parroquia   

Durante sus ocho años en Nicaragua Gaspar formó equipo pastoral con su com-
pañero de siempre, Pedro Regalado Díez Olmedo. Se conocieron en el año 1955 
y desde entonces serían amigos inseparables. Los cuatro primeros años convivie-
ron en la misma casa parroquial de San Juan del Sur.  

En el año 1974, con motivo de unos cambios en la fiesta de la Virgen de Guada-
lupe, los caciques de Tola se enfrentan a los curas. Intentando encontrar una so-
lución, Gaspar toma la decisión de encargarse él de Tola, donde se produjo el 
altercado, e ir a vivir para allá, aunque las parroquias las seguían llevando entre 
los dos. Más tarde reconocen que fue una equivocación el haberse separado.  

Crean Juntas Parroquiales con el fin de favorecer la participación de los fieles. A 
través de ellas los laicos, mujeres y hombres, gestionan con los curas todos los 
asuntos de la parroquia. Para fomentar la amistad entre ellos y fortalecer la cohe-
sión del grupo hacían reuniones con comida incluida. 

 

La liturgia de los sacramentos es muy participativa y las misas en las comunidades 
rurales las celebran muy familiarmente, con diálogo en ellas. Eran muy distintas a 
las que se hacían en las iglesias de los núcleos urbanos.  

Sus enseñanzas religiosas siguen la nuevas ideas de la Teología de la Liberación, 
enfocando la religión y su modo de hacer Iglesia desde la perspectiva de los em-
pobrecidos. Ya desde el principio ayudan a los campesinos en sus reivindicacio-
nes ante los propietarios de las tierras donde trabajaban. 
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La acción social   

La situación de Nicaragua cuando Gaspar llega a ese país la describe muy clara-
mente el jesuita nicaragüense Fernando Cardenal: “Nuestro pueblo ha vivido 
desde hace cuatro siglos en medio de la miseria, desnutrición, analfabetismo y 
abandono; trabajando en condiciones injustas e inhumanas, sin medios de comu-
nicación, sin centros de salud, sin escuelas, sin cultura, sin ninguna participación 
en el destino del país, sin la menor posibilidad de ser protagonista de su historia. 
A estos males hay que añadir la dictadura somocista durante medio siglo, que 
llenó nuestro país de las más graves injusticias, de falta de libertad y una constante 
y feroz represión”.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Es en este contexto en el que tenemos que situar la acción social, solidaria y pro-
mocional de Gaspar que incluía algunos centros urbanos y grandes zonas rurales 
del interior. La situación de necesidad generalizada se agrava mucho con motivo 
del terremoto de Managua en diciembre de 1972. Muchos volvieron con sus fa-
miliares y algunos de ellos vivían en los pueblos que atendían Regalado y Gaspar. 

Caritas, donde se centralizan todas las ayudas que les llegan de Costa Rica, Es-
tados Unidos y Alemania, hará una gran labor. Sin embargo, Gaspar hará una 
importante reflexión al respecto, pues apunta al fondo de los problemas: “todo esto 
que hacemos con nuestras acciones de caridad son parches; hay que hacer que 
las necesidades se satisfagan por ley, que sea el Estado quien lo haga”.  

Ante la deficiente situación sanitaria hicieron en la parroquia un dispensario 
para almacén de medicamentos gratuitos, que ellos conseguían de distinta ma-
nera y para que médicos voluntarios recibiesen a los enfermos sin recursos.  

Hay que señalar una novedosa iniciativa: iniciaron con la gente una cooperativa 
de consumo para evitar los abusos que había tanto en los precios y la calidad, 
como en las medidas y pesas. Ello molestó mucho a los comerciantes. 
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Luchando al lado de los empobrecidos 

Gaspar fue especialmente persistente en la lucha contra el prostíbulo de Tola, 

protegido por la misma Guardia Nacional. En él se explotaban niñas, dándose el 

caso de que algunas habían sido vendidas a la propietaria por sus mismas fami-

lias. Hasta tal punto llegaba su pobreza.  

Especial preocupación tenían los misioneros por los más ancianos. Algunos de 

ellos estaban enfermos o tenían alguna carencia física o síquica y sin familiares 

que pudieran ayudarlos. Su única solución era encontrarles una residencia ade-

cuada, pero no había.  

Gaspar reclamó ante el Ministerio de Educación maestros y escuelas para las 

comunidades que no tenían y descubrió entonces que el Estado pagaba a algunos 

“enseñantes” por ejercer en lugares donde ni siquiera había local escolar. Este 

fraude lo denuncia en Radio Rumbos de Rivas en un programa cedido a los curas. 

En una ocasión apoyaron a los campesinos de la comunidad de Las Parcelas en 

su lucha contra el finquero Frank Kelly, que quería quitarles las tierras que ellos 

tenían desde hacía muchos años, pero que no tenían la propiedad registrada a su 

nombre. No logró expulsarlos, pero sus ranchitos terminaron ardiendo un día por 

la noche. No vieron a los que habían causado el incendio, aunque todos estaban 

seguros de la persona que lo ordenó hacer.  

Estos son solo cuatro ejemplos de los muchos atropellos que tenían que ver y que 

sufrían como en propia carne. 
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Formador de líderes campesinos 
 

Una de las principales actividades parroquiales llevadas a cabo por Gaspar y Pe-
dro Regalado fue organizar cursos de concienciación social y de formación inte-
gral, por consiguiente, no circunscritos exclusivamente al estricto ámbito religioso, 
como podemos ver al leer el temario que se trata en ellos: el analfabetismo, las 
cooperativas de consumo, agropecuarias, de pescadores, primeros auxilios, me-
dicina preventiva, comadronas”, etc. Gaspar también colabora con movimientos 
educativos a nivel nacional. La labor de crítica social, además de hacerla en la 
radio durante un tiempo, la llevaron a cabo a través de la revista Cristo Campe-
sino, Hoja Parroquial y en su homilías y charlas con los militantes cristianos. 

 
 

Contacta con el frente sandinista y pronto ter-
mina entrando en él como militar 

  

Después de cuatro años en 
Nicaragua, año 1975, Gas-
par constata que el Frente 
Sandinista de liberación 
Nacional (FSLN) es el mo-
vimiento que aglutina a la 
mayoría de los opositores a 
la dictadura. A través de un 
sandinista escondido en 
San Juan del Sur, el FSLN 
pide a los curas ayuda para 
conocer en detalle los pa-
sos a Costa Rica sin que 
sean vistos, con el fin de 

pasar armas y más útiles para los guerrilleros sandinistas. Así Gaspar conoce y 
se hace amigo de Camilo Ortega, el hermano de Daniel, el que luego sería presi-
dente de Nicaragua. Camilo morirá en el frente unos meses antes que Gaspar. 

 El 12 de enero de 1976 sus compañeros misioneros ya tienen constancia 
de que Gaspar pertenece al Frente Sandinista. Cuando todos lo sabrán es en oc-
tubre de 1977. En esta ocasión tenía que haber dirigido un grupo de combate, pero 
no fue así, debido a que no les llegaron las armas desde Costa Rica por haber 
sido interceptadas. Gaspar tiene que huir de Nicaragua y viene a Asturias a visitar 
a su familia. Vuelve clandestinamente y enseguida, en sus dos Cartas de la Navi-
dad de 1977, anuncia al pueblo nicaragüense y al clero su pertenencia al Frente 
Sandinista. Termina instalándose en Costa Rica y, como hicieran otros dirigentes, 
irá a Cuba a recibir formación militar. Será uno de los comandantes del Frente Sur.  
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Gaspar entra en combate 

En la noche del 2 de febrero de 1978 Gaspar entra por primera vez en combate. 
Los objetivos son el asalto al cuartel de la Guardia Nacional de Rivas y Peñas 
Blancas. El mando lo ejerce el comandante Pastora. Gaspar, comandante tam-
bién, es el responsable político-militar de la operación. Dominan la situación en 
Rivas. Por la mañana se retiran, pues solo se trataba de mostrar su fuerza a la 
población. Vuelven a refugiarse en Costa Rica, en los campamentos desde donde 
salen a hostigar a la Guardia Nacional. En estos campamentos Gaspar les da a 
los soldados formación ideológica, y, después de ir a Cuba, también militar instru-
yéndolos en el uso de las armas. 

Muerte: 11 de diciembre de 1978 

En Costa Rica, cerca de la frontera 
con Nicaragua, los soldados sandinis-
tas tenían distintas bases desde 
donde hostigaban a la guardia somo-
cista. Estando en una de ellas cercana a 
Cárdenas, lugares muy conocidos por 
Gaspar, pues eran tierras de sus pa-
rroquias, tienen noticias de la presen-
cia por esos lugares de militares 
enemigos y Gaspar sale al mando de 
un grupo para atacarlos. La Guardia 
Nacional también había sido avisada 
de la presencia de los sandinistas. 
Ambos grupos se buscaban. El hecho 
es que se produce un encuentro ines-
perado y en la refriega Gaspar es al-
canzado de muerte. Cantan los de Pa-
lacagüina que caen con él “Ángel, 
Martín y Miguel”, que son los tres 
nombres que utilizó Gaspar en la clan-
destinidad. También fue baleado allí 
mismo el compa, Luis Arroyo, “To-
nino” y, no muy lejos, Santiago Torrez. 

 
Funerales en Tuilla y Nicaragua 

 

Después de confirmar la muerte de Gaspar, el 13 de diciembre de 1978 se celebra 
la misa-funeral por su eterno descanso en Tuilla, donde residen sus padres y her-
manos. Concelebramos unos 25 sacerdotes. Los que asistieron a la ceremonia  
desbordaron la capacidad de la iglesia. 
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El 18 de diciembre se hace el primer funeral en San Juan del Sur, que no era la 
parroquia donde vivía Gaspar. No se hizo en Tola porque se temía que allí se 
pudieran producir disturbios. Tanto en Asturias como en Granada (Nicaragua), los 
respectivos obispos no estuvieron a la altura debida. El de Oviedo porque, estando 
en Gijón, excusó su asistencia y el segundo pidió que fuera un superior de la con-
gregación del misionero quien hiciera la homilía. Aún no se había producido el 
triunfo de la revolución, que sucedería el 19 de julio de 1979. 

La congregación de Gaspar se en-
contró con dificultades para trasladar 
a España sus restos, pero pronto la 
familia decide que se queden en 
Tola, la parroquia donde vivía el mi-
sionero asturiano cuando salió para 
la guerrilla. 

Una vez que se produce la victoria de 
la revolución sandinista, se hace en 
Tola el entierro oficial de Gaspar, al 
que asiste una representación astu-
riana integrada por su familia y algu-
nas personas más. La comitiva es-
tuvo presidida por el Sr. Alcalde de 
Avilés, municipio que había tenido 
una relación especial de solidaridad 
con Nicaragua. Cinco féretros de caí-

dos en la lucha de liberación son enterrados en el Parque de los Héroes y Mártires 
de Tola, situado al lado de la iglesia parroquial. 
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Gaspar, poeta de la liberación 

Algunos de sus poemas fueron publicados en el primer libro 

que hicieron las imprentas de Nicaragua después del triunfo 

de la revolución, 19 de julio de 1979. Lo editó el Ministerio 

de Cultura dirigido por el sacerdote Ernesto Cardenal, un 

reconocido poeta. En el prólogo que él mismo hizo decía: 

“Estos son poemas llenos de amor: amor al campesino, a 

las pobres prostitutas a las que tanto defendió 

enfrentándose a las autoridades somocistas, amor al 

paisaje, al lago que él llama “el lago más bello del mundo, 

a la tierra por la cual murió…” 

En conjunto, sus poemas, se 

podrían calificar como poesía social, pues tiene las 

características distintivas de este modo poético: Gaspar 

toca el aquí y el ahora con realismo, tiene tono narrativo 

y estilo sencillo y directo, habla de la solidaridad con el 

oprimido, de la represión política, de las injusticias 

sociales, de la lucha por la libertad y la igualdad, critica 

aquella sociedad endiablada que debe ser 

transformada. Y, además, sus ideas y vivencias 

interiores le llevan a su propio compromiso político, de 

modo tan radical que él mismo se hace guerrillero, 

llevado por la firme decisión de llegar hasta el triunfo final 

del que, desgraciadamente, no pudo disfrutar. Detrás de 

sus poemas está la verdad misma de su vida.  

Podemos afirmar también que su poesía es liberadora. 

Al igual que hay teólogos y pintores de la liberación, 

también hay poetas de la 

liberación, entre los cuales 

podemos situar a Gaspar: su 

poesía es fuerza interior que 

motiva a los postrados y 

desesperanzados a luchar 

para salir de la opresión.  

Su poemario es una llamada 

al compromiso: reaviva la 

necesidad de enfrentarse a las 

injusticias y luchar contra las 

fuerzas opresoras.  

ANGUSTIA 

 

Las angustias 
de mi alma, 
no las calma 
el rosario, 
ni la misa, 
ni el breviario. 
 

Mis angustias 
las mitigan 
las escuelas 
en los valles, 
el bienestar 
campesino, 
la libertad 
en las calles 
y la paz 
en los caminos. 
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La niña del prostíbulo  
 
Catorce añitos de edad, 

dos de puta, 

cara joven, 

rasgos viejos,  

piel lozana, 

ojos muertos. 

 

Pantaloncito ceñido, 

desnudos pierna y ombligo, 

pies descalzos, 

recorriendo el puterío. 

 

- ¿Cuántos años tienes,  

niña? 

 

Señor, tengo diecinueve 

Niña, tú no tienes tantos años 

- Son diecinueve, señor, 

ataja la criatura. 

- mira, niña, soy el juez. 

Si eres menor de edad 

yo te llevaré conmigo  

y serás honrada. 

 

(Cruza un sueño infantil 

por los ojos viejos 

de la niña puta) 

- Señor, tengo diecinueve. 

 

El juez se vuelve hacia mí. 

- Tiene miedo a la rufiana… 

 

Catorce añitos de edad, 

dos de puta. 

 

 

MIS IDEAS 

No juzgues mis versos, 

amigo, 

que vives lejos de América. 

Me das miedo, 

criticón 

de mesa buena. 

Tú 

y tus calles asfaltadas 

y tu carro a la puerta 

nunca han vivido conmigo. 

¡No te importan mis ideas! 
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Gaspar, ejemplo de comportamiento 
Lo es porque se rige por valores universales, entre los que podemos destacar 

como referencia fundamental la dignidad de la persona humana, que él veía que 

estaba siendo a diario maltratada ante sus ojos. Defenderla y hacer una sociedad 

más justa y libre fueron las principales preocupaciones de Gaspar. 

Gaspar asume el compromiso de hacerse soldado del Frente de Liberación 

Nacional siendo consciente de que muchos no lo entenderían, incluso algunas 

personas cercanas a él. La jerarquía católica no lo aprobaría, pero también en esto 

da ejemplo de libertad personal y de independencia. Coherente y fiel a sus 

principios, nada habrá que lo aparte de participar en la lucha de liberación popular. 

 

Gaspar fue especial-

mente sensible a las 

necesidades y al 

sufrimiento de los 

más débiles, se puso 

a su lado primero para 

acompañarlos y luego 

para ayudarlos a 

vencer a los causantes 

de sus desgracias, al 

contrario de otros que 

vivieron al amparo de 

los poderosos. 

Hay que resaltar también el espíritu internacionalista de Gaspar: lucha por la 

liberación de las gentes del país donde vive, que no es en el que él nació. Habla 

de la necesidad de revolución que tiene no solo Nicaragua, sino toda 

Latinoamérica y el mundo entero. 

Gaspar fue un gran místico cristiano que supo ver a Cristo en los marginados y 

en todos los que sufren. Finalmente, hemos de destacar en él su vida ascética, 

pues renuncia a todo por ayudar y liberar a los empobrecidos y oprimidos. La vida 

de otros curas en ese momento era más fácil. La mayoría cerraron los ojos y se 

acomodaron bajo el paraguas de la dictadura. Él llevó al límite su compromiso. Es 

verdad que no fue el único que se opuso a los desmanes que se producían en 

Nicaragua, ni el único en morir. Pero fue uno de ellos. 

Entre los factores que conforman la personalidad de Gaspar está su modo de vivir 

la religión asumiendo la espiritualidad y la teología de la liberación, que pide estar 

al lado de la justicia, de la igualdad y de la libertad haciendo una sociedad cuyo 

eje central sea la fraternidad universal.  
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Unas palabras sobre Gaspar 
 

Catalina Navarro, Catucha 

Ama de llaves en San Juan del Sur (Rivas) 

 “... Yo fui como su madre en Nicaragua. En San Juan 

del Sur, le cuidaba cuando estaba enfermo y le atendía. 

Venía con campesinos enfermos, les dejaba su cama y 

él se acostaba en el suelo. Atendía a la gente muy bien. 

Era muy atento con los campesinos. Él venía a la hora 

que venía, dejaba de comer y daba su comida a los 

campesinos. Le preguntaban: “¿Ya comió usted, 

padre?”. Y él, aunque no hubiera comido, les decía: “Yo 

ya comí”, y no comía para darles su comida a los campesinos... era un hombre 

que miraba por el pobre. ... Era una persona muy querida aquí, en San Juan, por 

el pueblo, por la gente. 

Critica la situación actual de Nicaragua bajo el gobierno 

de Daniel Ortega y Rosario Murillo. Por Gaspar el grupo 

de los de Palacagüina vinieron a España y estrenaron 

en Tuilla la misa campesina. 

… “Hoy, querido Gaspar, de aquella muchachada briosa 

y gallarda no quedan ni cenizas… No quiero redundar 

en lo que ya sabes. Porque desde la GALAXIA DE LOS 

HOMBRES JUSTOS has visto cómo tu amada 

Nicaragua está en la más terrible de los despeñaderos. 

Y como creo haberte conocido, fiel a los principios 

cristianos de rechazar todo tipo de tiranías de derechas 

o izquierdas, simplemente te estoy viendo con aquel guiño de ojos. “Carta a 

Gaspar”, 8-11-2022 

“Pienso en vos, querido Gaspar, al conmemorar el 44 

aniversario de tu caída en desigual combate en Punta 

Orosí, Cárdenas, departamento de Rivas, junto a otros 

guerrilleros del Frente Sur “Benjamín Zeledón”. Tenías 

entonces 37 años, pero nos parecías más grande. Fuiste 

de los sacerdotes y religiosas que guiaron a los chavalos 

y chavalas de entonces en el cuestionamiento frente a 

las injusticias que padecíamos. En tu querida 

comunidad de Tola, tu figura y tu voz permitieron 

construir un puño incuestionable que se sumó a la lucha, 

que por aquellos tiempos tuvo que ser con las armas en 

la mano y a la que, consecuentemente, te sumaste hasta 

entregar la vida”.  



26 

RECONOCIMIENTOS INSTITUCIONALES 
 

El P. Gaspar García Laviana 

fue distinguido por La Nueva 

España como Asturiano del 

Año 1978, juntamente con 

otros, entre ellos personajes 

de alto prestigio universitario: 

D. José Ramón Álvarez 

Rendueles, D. Emilio Alarcos 

y D. Gustavo Bueno.  

Tanto en Asturias como 

en Nicaragua le dan el 

nombre de Gaspar García 

Laviana a varias asociaciones, institutos, escuelas, hospitales, calles, 

monumentos, plazas, sendas, y monolitos etc. En Asturias llevan el nombre 

de Gaspar el Centro Social de Tuilla y la Casa de la Cultura de El Entrego. 

También varias asociaciones: la Cantoría de Tuilla, la Asociación Asturiana, el 

Foro de Cristianos, la Fundación P. Gaspar… y, el 1 de marzo de 2022, inicia 

su andadura la nueva Asociación Por la Memoria de Gaspar García Laviana. 

Hay calles dedicadas a él en Tuilla (Langreo), en Gijón, con un monolito en ella, 

en Oviedo y en Lugones. En Tuilla hay que resaltar el monumento popular que 

fue levantado en su honor, donde todos los años se concentra un grupo de gente 

para recordar a Gaspar. En El Entrego ya quedó mencionada la Senda Peatonal 

Gaspar García Laviana, que va desde Carrocera a La Encarnada, en SMRA.  

En recuerdo del nacimiento de Gaspar en Les Roces, 8 de noviembre de 1941, 

se está haciendo constumbre un encuenro en  El Entrego 

ante el monolito de Carrocera y a continuación se hace un 

acto cultural en la Casa de la Cultura. 

El año 2022, el día 10 de septiembre, La Federación 

Asturiana MEMORIA y REPÚBLICA (FAMyR) ha querido 

rendir homenaje, entre otros, a “Gaspar García 

Laviana, el cura guerrillero asturiano, reconociendo el 

valor de su lucha en defensa de los derechos humanos del 

pueblo nicaragüense, sometido por la dictadura de la 

familia Somoza”.  

Ya queda dicho anteriormente que el 11 de diciembre de 2021, la Asamblea 

Nacional de Nicaragua, declara Héroe Nacional al sacerdote y comandante 

guerrillero Gaspar García Laviana. 
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El día 27 de junio de 2024 en el Pleno del Ayuntamiento de San Martín del Rey 

Aurelio (SMRA) declara a Gaspar García Laviana Hijo Predilecto. 

Desde hace tiempo los amigos de Gaspar también se reunen en Tuilla el sábado 

más cercano al 11 de diciembre para recordar el día en el que murió del año 1978. 

Primero se reúnen en la iglesia, los que así lo desean, y a continuación se hace 

un acto memorial ante el monumento que hay en la plaza dedicada a él. 

 

 

 

El mismo 11 de 

diciembre se hace una 

concentración ante el 

monolito a Gaspar que 

hay en la avenida que 

lleva su nombre en 

Gijón. 

 

 

EN FAVOR DE GASPAR 
 

No cabe duda de que Gaspar es una figura muy controvertida desde que se alistó 

como soldado al ejército revolucionario sandinista. Era una lucha contra la dictadura 

somocista que llevaba tiempo, pero que se había reactivado al comenzar la década 

de los setenta. Hay pacifistas que están en contra de toda violencia y su postura se 

entiende perfectamente. Es lógico que no aprueben la decisión de Gaspar. Ellos 

luchan contra la injusticia, pero de diferente modo. Merecen todo el respeto. Algunos 

están contra la violencia según sea el signo político de quienes la ejercen o según 

contra quien se ejerza. Este criterio simplemente es “partidista”, nada objetivo y no 

se puede compartir. 
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Algunos recriminaron a Gaspar, y aún se le recrimina, su decisión de coger las 

armas precisamente por el hecho de ser sacerdote. Quisiera precisar que el serlo, 

a mi entender, no es algo que lo sitúe en un plano especial de la moralidad. No veo 

que su condición de sacerdote pueda influir en la calificación moral de entrar en 

aquella lucha contra una dictadura. Podrá influir lo que es el acto en sí mismo, u 

otras circunstancias que afecten al conocimiento de lo que hace o a la libertad, pero 

no que sea sacerdote, que es un sobreañadido a su persona, una función en una 

institución privada, tenga más o menos importancia en la sociedad. Semejante, 

desde este punto de vista, a alguien que es presidente en una asociación de 

vecinos. Lo sustancial aquí es cómo se atenta contra la vida de una persona. 

En el caso de la violencia que engendra la insurrección popular nicaragüense hay 

que ver que estamos ante una previa agresión social, económica y política, física 

y moral…, que se está produciendo injustamente sobre la mayoría de la población 

nicaragüense, incluido Gaspar. No tienen otro medio de defensa para impedir las 

agresiones, sufridas durante ya cuarenta años que derrocar a los dictadores. Esto 

es lo que pretendía la revolución sandinista a la que se unió con todo derecho 

Gaspar, como lo fueron haciendo otros muchos nicaragüenses, incluidos algunos 

curas, aunque lo hicieron más en puestos de retaguardia que en el frente. 

Los motivos que da Gaspar para unirse al frente Sandinista como soldado son más 

sociales que políticos: la dolorosa degradación social que había en el país. Es lo 

que dice Gaspar en sus dos cartas de Navidad, que se encuentran aquí después. 

Él mismo ha sido perseguido por su actividad social. Se citan tres atentados contra 

su vida. Precisamente uno de sus biógrafos dice que Gaspar tomó la decisión de 

tomar las armas cuando, después de una entrevista con el jefe militar de la zona, 

dedujo que estaba en el punto de mira de la Guardia Nacional. Su vida estaba 

realmente en peligro. Habrá quien diga que él podría haberse exiliado para ponerse 

a salvo y evitar verse forzado a coger las armas. Podía haber huido, sí, pero Gaspar 

decide solidarizarse con los nicaragüenses que luchan para conseguir la liberación 

nacional, la de todos, aún poniendo gravemente en riesgo su vida, como así resultó, 

pues cayó en ese combate al que quiso unirse.  

Toma una decisión moralmente correcta porque esta lucha en concreto, sin lugar 

a dudas, está justificada por el derecho a la legítima defensa que tienen todos 

los que efectivamente estaban siendo agredidos gravemente, hasta de muerte 

incluso, si se oponían al régimen somocista. Por otra parte, su decisión fue heroica 

por ir por el camino difícil que pocos eligen. Gaspar fue consecuente con el modo 

de entender él la fe cristiana. 

Si recordamos la parábola del Buen Pastor, veremos que, además, Gaspar toma 

una decisión que le honra también como sacerdote. Para el Maestro de Nazaret 

es “buen pastor” quien en lugar de huir cuando las ovejas están en peligro las 

defiende hasta dar la vida por ellas. Parece que no solo hay distintas maneras 

cristianas de entender la moralidad y de valorar los comportamientos humanos, sino 

también de leer el evangelio de Jesús. 
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ALGUNOS LIBROS SOBRE GASPAR 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

GUERRA Y PAZ 
 
Anoche vino la paz, 

ancló su nave en mi puerto 

y se paseó en silencio, 

junto a la orilla del mar. 
 

Después se puso a cantar 

una extraña melodía 

al orden, a la armonía, 

al amor y a la amistad. 
 

Yo le grifé la desdicha 

que tiene postrado al pueblo, 

mordiendo el polvo del miedo, 

del abuso y la injusticia. 
 

Cuando acabé de gritar, 

la paz habló de la guerra 

y me dijo que en la tierra 

son hermanas guerra y paz. 
 

Esto me dijo y se fue. 

Al mirar que se alejaba,  

vi a mi gente que lloraba. 

Y también yo la lloré. 
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CARTAS DE GASPAR 
 

Podemos leer 11 cartas escritas por Gaspar en mi libro sobre él, GASPAR 

GARCÍA LAVIANA, Breve biografía, Asturias, 2023. Son estas: Carta A mis 

hermanos los obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas, una segunda carta de 

Gaspar a su hermano Silverio, Carta de Navidad en la que anuncia a los 

nicaragüenses su ingreso en el frente sandinista, cinco cartas a Mario Garramiola, 

el cura que estaba en Tuilla,  una carta a José Antonio Gutiérrez Macho, dos cartas 

a Salce Elvira, conocida suya de Madrid.  

En estas cartas oímos hablar a Gaspar de sus dudas, de la soledad que siente a 

veces, de las añoranzas que lo laceran. Explica también en ellas su decisión de 

entrar en la guerrilla, que es más vital que teológica. Sabe que por ello «la Iglesia 

le quemará in saecula saeculorum, pero él sobre todo quiere ser fiel a sí mismo y 

a la gente, “así me cueste la vida”». Nos habla de sus miedos, que sabe tragarse 

y disimular. Pero también nos habla de la paz que siente: “parece mentira que 

entro en guerra y siento intensa paz”. “No hay nada que valga tanto la pena como 

liberar a un pueblo”. Sabe que su decisión de entrar en la guerrilla será 

incomprendida por muchos, pero le anima que sus hermanos MSC de 

Latinoamérica sí le entienden y se alegra por la evolución de algunos sectores de 

la Iglesia. Da escalofrío leer en sus cartas, igual que en alguno de sus poemas, 

cómo siente tan cercana y certera su muerte. 

Esperamos que al ir recorriendo estas páginas los lectores lleguen a conocer el gran 

corazón de Gaspar, el espíritu que animaba su vida, sensible sobre todo al 

sufrimiento de los empobrecidos, que fue lo que en definitiva le motivó para asumir 

valiente y generosamente ese compromiso suyo tan radical que le conduce a la 

muerte. Gracias Gaspar por tu vida, tan ejemplar, por tu compromiso en la liberación 

de los más humildes.  
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A MIS HERMANOS LOS OBISPOS, SACERDOTES, 

RELIGIOSOS Y RELIGIOSAS 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

“CARTA del compañero Gaspar García Laviana, sacerdote católico, que se en-

cuentra actualmente combatiendo en una de las escuadras Sandinistas del frente 

norte “CARLOS FONSECA AMADOR” (últimos días de Dic/77, desde Nicaragua) 

Hermanos: La mejor contribución que puedo hacer al pueblo de Nicaragua y a la 

Iglesia Católica, es la declaración explícita de mi compromiso inalienable con la 

revolución de Nicaragua, visible y activa en el FRENTE SANDINISTA DE LIBE-

RACIÓN NACIONAL (FSLN). Quiero que seáis vosotros, mis hermanos, los pri-

meros que conozcáis los motivos que me llevaron a este crucial compromiso. Por-

que hemos sido consagrados en la misma vocación y buscamos con sinceridad y 

empeño el mejor camino para servir al pueblo de Dios. 

El estado de ignorancia, vejación y miseria que sufren la mayoría de los nicara-

güenses, ha comprometido nuestra vocación en un trabajo continuo y agotador 

para redimir a las personas de nuestro pueblo no solo del pecado individual, pero 

también del pecado social con que el régimen dictatorial de Anastasio Somoza 

humilla a los nicaragüenses. Nuestro compromiso de librarles de la ignorancia y 

opresión Somocista nos convirtió en enemigos de los explotadores y nos hizo víc-

timas también del aparato represivo. 

Sufrimos engaños, calumnias, persecuciones y hasta golpizas a nuestros movi-

mientos de Iglesia. Algunos agentes de pastoral son obstaculizados en su labor 

como delegados nuestros ante el pueblo, otros son humillados y torturados en los 

cuarteles y otros son acusados de “subversivos”, cruelmente torturados y poste-

riormente asesinados. 
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Hermanos: ¿No es Cristo mismo torturado? ¿No es la Iglesia misma la que está 

siendo asesinada en cada uno de sus hijos? No podemos quedarnos como mudos 

espectadores de la tragedia del pueblo mientras la dictadura Somocista enloque-

cida por el oro y el poder sigue torturando y matando a los nicaragüenses como si 

fuesen bestias sin derechos. 

Hermanos: Yo no puedo callar ante esta situación, porque estaría contribuyendo 

a sostener el gobierno brutal de Somoza y desorientando a los cristianos más ho-

nestos que nunca podrían entender la cobardía de mi silencio. 

Por otra parte, mi fe y mi pertenencia a la Iglesia Católica me obliga a tomar parte 

activa en el proceso revolucionario con el FSLN, porque la liberación de un pueblo 

oprimido es parte integrante de la redención total de Cristo. Mi contribución activa 

en este proceso es un signo de solidaridad cristiana con los oprimidos y con aque-

llos que luchan por liberarlos; es un nexo entre la justa revolución y la Iglesia y con 

ello adquiero un derecho como creyente y sacerdote a tomar parte en la edificación 

de las nuevas estructuras de la revolución victoriosa. 

Como individuos y como Iglesia estamos en una encrucijada definitiva. Ahora es 

el momento de decidirse. Si esperamos será demasiado tarde. 

Por dicha, la unidad poderosa y profunda de la Iglesia, aún puede obligar al go-

bierno Somocista a retirarse vencido y nosotros pondremos un hito en la historia 

siendo el primer grupo en la Iglesia que lucha en una revolución cristiana para 

derrocar un régimen asesino y construir una sociedad nueva en donde se vivan 

los ideales cristianos de justicia, de amor y de paz. 

Padre GASPAR GARCÍA LAVIANA. Misionero del Sagrado Corazón, hoy comba-

tiente del Frente Sandinista de Liberación Nacional. 29 Dic. 1977 
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SEGUNDA CARTA de Gaspar a su hermano Silverio 

Desde el Cuartel General de la montaña 

 “Querido Silve: Como ves parece que con el tiempo me vuelvo más diligente. An-

tes me costaba enviarte alguna carta y ahora lo hago cada mes como un fiel hijo 

con sus padres. Lo hago, sobre todo, porque te quiero y sufro de pensar en la 

preocupación que tengas por mi decisión. 

Mira, me encuentro bien y estoy muy contento. Eso es lo primero. Lo segundo, 

que, a pesar de que hago la guerra, tengo paz conmigo mismo y me siento feliz. 

Lo tercero, que no hay nada que valga tanto la pena como dar la vida por la libe-

ración de un pueblo. Lo cuarto, que es lo que necesita Nicaragua en este mo-

mento, y no sermones. Sé que mucha gente piensa lo mismo, pero tiene cobardía 

y no lo hace. Sexto, que Dios quiere la liberación de todos, y a través de la Historia 

suscita coyunturas y hombres para que cumplan con su destino. Sép-

timo, que, cuando terminemos el trabajo, seguiré como sacerdote en el más hu-

milde de los pueblos. Octavo, que, si se presenta otra coyuntura semejante a la 

de Nicaragua, volveré a hacer lo mismo. Noveno, que uno tiene que usar la Co-

munidad como medio para servir a la gente y no dejarse atar por ella cuando no 

sirve para una situación concreta. A diferentes situaciones de servicio, diferentes 

comunidades operativas. Quiero decir que, cuando uno tiene roto el inodoro, no 

llama al médico, sino al fontanero. Y lo que necesita Nicaragua ahora son fonta-

neros, porque su mal es de estructuras. Decimos que, si hubiera más gente com-

prometida, terminaría esto en dos días, y no se derramaría una gota de sangre. Y 

así seguirá y seguirá… 
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Creo que mi paso tiene gran importancia política. Ha hecho gran impacto en el 

país, y son varios los curas que se han sumado. Hay dos más, que yo sepa, que 

darán el campanazo en cualquier momento. Nadie me atacó por el momento. La 

Iglesia institución es oportunista y tiene miedo a declararse en contra, por si gana-

mos. Después vendrán diciendo que influya en esto o aquello, que estaban de 

acuerdo, que presente tal cosa, Etc. Pero no saben que yo no tendré influencia 

alguna, porque me iré en cuanto ganemos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Como sacerdote tengo la obligación de ir delante de mi gente; y, en una situación 

tan desesperada como la que vive el pueblo, se necesitan hombres que se enfren-

ten contra el mal. Mi testimonio animará a muchos, tenlo por seguro. Mi comunidad 

MSC se portó como lo que es: un grupo de hermanazos que tienen claras las ideas 

y un corazón bien lleno de amor. Ya te había hablado en España de esto. Pues, 

hermano, me siento contento, unido a todos ellos, y los quiero como hermanos. 

¿Ves? Es una comunidad que sirve en otra coyuntura, no en la de Nicaragua. 

Cuando Nicaragua se libere, podrán venir los MSC a construir la nueva sociedad 

revolucionaria, o podrán ir a otro país a crear gérmenes activos de libertad que 

impulsen al pueblo a mejores logros comunes. Y yo estaré con ellos. En fin, no 

puedo en unas líneas exponer todo lo que pienso, pero algo va. 

Bueno, hermano, cuídate, y que la generosidad se case contigo. No te amarres a 

una comunidad si te ahoga, pero no te libres de una comunidad por egoísmo. 

Un abrazo enorme. Saludos”. 
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Carta de Navidad 

Gaspar anuncia a los nicaragüenses  

su ingreso en las filas del Frente Sandinista 
 

Hermanos nicaragüenses:  

En estas fiestas de Navidad, cuando celebramos el nacimiento de Jesús, Nuestro 

Señor y Salvador, que vino al mundo para anunciarnos el reino de la justicia, he 

decidido dirigirme a ustedes, como mis hermanos en Cristo que son, para partici-

parles mi resolución de pasar a la lucha clandestina como soldado del Señor y 

como soldado del Frente Sandinista de Liberación Nacional. 

Vine a Nicaragua desde España, mi tierra natal, a ejercer el sacerdocio como mi-

sionero del Sagrado Corazón, hará de eso ya nueve años. Me entregué con pasión 

a mi labor de apostolado y pronto fui descubriendo que el hambre y sed de justicia 

del pueblo oprimido y humillado al que yo he servido como sacerdote, reclamaba 

más que el consuelo de las palabras el consuelo de la acción. 

Como nicaragüense adoptivo que soy, como sacerdote, he visto en carne viva las 

heridas de mi pueblo; he visto la explotación inicua del campesino, aplastado bajo 

la bota de los terratenientes protegidos por la Guardia Nacional, instrumento de 

injusticia y represión; he visto cómo unos pocos se enriquecen obscenamente a la 

sombra de la dictadura somocista; he sido testigo del inmundo tráfico carnal a que 

se somete a las jóvenes humildes, entregadas a la prostitución por los poderosos; 

y he tocado con mis manos la vileza, el escarnio, el engaño, el latrocinio represen-

tado por el dominio de la familia Somoza en el poder. 
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La corrupción, la represión inmisericorde, han estado sordas a las palabras y se-

guirán estando sordas, mientras mi pueblo gime en la noche cerrada de las bayo-

netas y mis hermanos padecen tortura y cárcel por reclamar lo que es suyo: un 

país libre y justo, del que el robo y el asesinato desaparezcan para siempre. 

Y como nuestros jóvenes honestos, los mejores hijos de Nicaragua están en gue-

rra contra la tiranía opresora, yo he resuelto sumarme como el más humilde de los 

soldados del Frente Sandinista a esa guerra. Porque es una guerra justa, una gue-

rra que los sagrados evangelios dan como buena, y que en mi conciencia de cris-

tiano es buena, porque representa la lucha contra un estado de cosas que es 

odioso al Señor, Nuestro Dios. Y porque, como señalan los documentos de Mede-

llín, suscritos por los Obispos de América Latina, en el capítulo de la Situación 

Latinoamericana en la Paz, “la insurrección revolucionaria puede ser legítima en 

el caso de tiranía evidente y prolongada y que atente gravemente a los derechos 

fundamentales de la persona y damnifique peligrosamente el bien común del país, 

ya provenga de una persona, ya de estructuras evidentemente injustas”. 

A todos mis hermanos nicaragüenses les pido que por su amor a Cristo apoyen 

esta lucha del Frente Sandinista, para que el día de la redención de nuestro pueblo 

no se siga retrasando. Y a quienes por temor o necesidad aún sirven al somo-

cismo, especialmente a los oficiales y soldados honestos de la Guardia Nacio-

nal, les digo que aún es tiempo de ponerse del lado de la justicia, que es el lado 

de Nuestro Señor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A los empresarios que no han participado de la corrupción, a los agricultores de-

centes, a los profesionales y técnicos que rechazan el caos y el despotismo repre-

sentados por Somoza, les digo que para cada uno hay un puesto de lucha al lado 

del Frente Sandinista para dignificar a nuestra patria. 
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A mis hermanos obreros de las fábricas, los planteles y talleres, a los artesanos, 

a los olvidados sin techo ni trabajo de los barrios marginales; a mis hermanos 

campesinos, a los cortadores hacinados en los campamentos, a los macheteros, 

a los peones, a todos aquellos a quienes se ha robado hasta la más mísera opor-

tunidad en esta tierra, les digo que es hora de cerrar filas alrededor del Frente 

Sandinista, de unir nuestras manos y nuestros brazos, porque en el resonar del 

fusil justiciero en nuestras montañas, en nuestras ciudades y pueblos, está el signo 

de la redención que se aproxima. Porque de la rebeldía de todos, de la insurrec-

ción que todos llevaremos adelante resultará la luz y se borraran las tinieblas del 

somocismo. 

Y a mis hermanos combatientes del Frente Sandinista en el Frente Norte “Carlos 

Fonseca Amador”; en el Frente Nororiental ‘Pablo Ubeda”; en el Frente Sur “Ben-

jamín Zeledón”; y en sus cuarteles de la resistencia urbana en nuestras ciudades, 

les trasmito mi firme convicción de que el día del triunfo vamos a construirlo con el 

sacrificio de nuestros héroes caídos que encarnan la voluntad de lucha de nuestro 

pueblo; con la dedicación revolucionaria del pueblo mismo organizado para su lu-

cha, y con el sacrificio que nosotros estemos dispuestos a hacer desde las trin-

cheras, unidos alrededor de la Dirección Nacional. 

El somocismo es pecado, y librarnos de la opresión es librarnos del pecado. Y con 

el fusil en la mano, lleno de fe y lleno de amor por mi pueblo nicaragüense, he de 

combatir hasta mi último aliento por el advenimiento del reino de la justicia en 

nuestra patria, ese reino de la justicia que el Mesías nos anunció bajo la luz de la 

estrella de Belén. 

Su hermano en Cristo. PATRIA LIBRE O MORIR. 

Gaspar García Laviana. Sacerdote Misionero del Sagrado Corazón.” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



38 

 


